
    

LA IMPORTANCIA DEL SOLDADO 

EN El EJERCITO 

Teniente Coronel 

FERNANDO TAPIAS STAHELIN 

INTRODUCCION 

“Un Soldado es un ciudadano que la ley 

designa para ser el guardián del honor 

nacional, del orden público y de 

otros grandes intereses de la Patria”. 

1.1 Hablar de la importancia del soldado en el Ejército 
es hablar de la historia misma de nuestra nacionalidad, por- 
que el soldado ha contribuido a forjar las diferentes épocas 
de nuestra evolución como Nación libre y Soberana, dejando 
en ellas huella imborrable de su paso. 

Ha sido alabado por quienes ven en su imagen la 
confianza, la seguridad y el orden; vilipendiado por quienes 
entienden que su presencia es un obstáculo infranqueable para 
obscuros designios; despreciado por quienes consideran que 
el dinero todo lo puede y por consiguiente no aceptan ni justi- 
fican que existan hombres para quienes la voluntad de servicio 
a sus conciudadanos y a la Patria, es el máximo valor y ante 
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quienes carece de importancia el brillo efímero de las mone- 
das o el aparente lustre de prestigios creados a espaldas de 
los intereses Nacionales, 

Ha sido objeto de alabanzas en poesías, documentos histó- 
ricos, novelas y textos de enseñanza; y de ataques aleves por 
diferentes medios, cuando su proceder se ajusta a los intere- 
ses Nacionales y no se inclina ante los intereses políticos, 
económicos o personalistas de quienes creen que todo lo pue- 
den y todo les está permitido, 

Ha sido amado por las madres, hermanas, novias y por 
el alma inocente de los niños que miran a su imagen como la 
más grata de sus aspiraciones; y odiado por aquéllos para 
quienes el odio irracional es la razón de su existencia, pues 
un adoctrinamiento político intenso los ha proyectado, me- 
diante inversión absurda de valores, a un campo donde el se- 
cuestro, la extorsión, el asesinato y el terrorismo son actos 
lícitos, en tanto que la labor de protección y seguridad que 
adelanta el soldado es violatoria de los Derechos Humanos. 

Ha sido, el fin destinatario de todos los sentimientos no- 

bles que alberga el alma humana y objeto de las más ruines 
intrigas, producto de los intereses personales y de las filo- 
sofías y doctrinas de odio. 

Hoy como ayer, su figura continúa proyectándose en cam- 

pos y ciudades para garantizar a todos los colombianos el 
derecho al trabajo, a la libertad de expresión, credo y política 
y a escoger el porvenir de sus hijos, sin imposiciones violen- 
tas de quienes quieren ver a nuestro territorio bajo el yugo 
de un sistema que riñe con nuestras tradiciones, aspiraciones 
y espíritu de libertad. 

1.2 Una trayectoria Gloriosa. 

Para poder entender cuanto ha representado su presencia, 
no sólo para el Ejército, sino para la Nación misma; he que- 
rido hacer una remembranza de algunas de las páginas más 
brillantes de la historia Militar, que dejaron su recuerdo im- 
perecedero en la fisonomía del Pueblo Colombiano, destacan- 
do la participación de quien las escribió con lágrimas y san- 
ErCuco. e. “EL SOLDADO”. 
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2. Un valioso laurel durante la lucha por la Independencia. 

La lucha desigual contra el español, hazañas y derrotas, 
penalidades sin cuenta, vítores y laureles producto de victorias 
increíbles, todos estos son los recuerdos de quienes impulsa- 
dos por bellos ideales, abandonaron sus cultivos, sus familias 
y cambiaron sus herramientas de trabajo por armas rudimen- 
tarias para, con ellas, implantar la Bandera de la Libertad y 
el Derecho. 

Al igual que los soldados de hoy, los de la Independencia 
procedían de todas las clases sociales, desde hijos de españo- 
les nacidos en el Nuevo Reino; hasta el indígena, quien con 
su astucia, valor y resistencia a penalidades y fatigas cons- 
tituyó la inquebrantable y sólida estructura del Ejército Li- 
bertador. 

2.1 Primeros Destellos de Gloria. 

Los incidentes del 20 de julio de 1810 despertaron las con- 
ciencias de los Granadinos y propiciaron los anhelos de liber- 
tad; acudieron a la lucha hombres, jóvenes y niños de todas 
las condiciones sociales, numerosas familias entregaron a sus 
hijos varones para tan noble causa, hacendados, artesanos y 
labriegos ofrecieron sus escasas pertenencias. 

Los soldados de la Independencia se caracterizaron por 
la pobreza de sus prendas, equipos y provisiones; pero tam- 
bién por la abnegación, lealtad, valor y resistencia física. Tran- 
sitaron toda clase de caminos, soportando hambre, sed, frío; 
cruzaron cordilleras, pantanos, selvas y ríos caudalosos; con- 
vivieron con las fieras, fueron diezmados por las enfermedades, 

combatieron a un enemigo más numeroso, mejor armado y 
cruel y a pesar de todo, mantuvieron la fe en su causa hasta 
el punto de levantar el ánimo del Libertador con sus sones, 
cuando el gran guerrero se sentía abatido por las circunstancias. 

En esta lucha se realizó una curiosa unión, la del soldado 
andino y la del llanero; cada uno se destacaba en su medio y 
apoyaba al otro, cuando las condiciones del terreno y el clima 
no le eran propicias. 
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2.2 La Trayectoria de Libertad. 

El Ejército Granadino inició su movimiento desde la aldea 
de los Setenta, los padecimientos en vez de amilanar a los 
soldados los motivaron, pasó por Arauca, Tame cruzando los 
ríos Apure, Orinoco y Arauca y se encontró frente a la majes- 
tuosa cordillera; había llegado el momento para los Andinos, 

quienes respiraron el aire de sus montañas y ayudando a los 
llaneros, que por primera vez abandonaban su territorio, se 
alistaron para triunfar. 

En Paya, después de sacrificios inenarrables obtuvo este 
Ejército desnudo su primer triunfo; mientras más se ascendía, 
la batalla contra la naturaleza era más ardua, las bestias se 
negaban a escalar los tormentosos senderos y los hombres 
sentían con mayor intensidad la carencia de provisiones, ves- 
tuario y equipo adecuados. En los primeros días de julio, 
estos valerosos soldados avistaron Pisba, donde una humilde 
mujer daba a luz el primer granadino realmente libre. 

Vino el descenso, arribaron los soldados a poblaciones que 
los recibieron alborozadamente, sus habitantes se encargaron de 
curar física y animicamente a quienes los representaban ante 
la causa de la libertad; les proporcionaron alimentos, mantas 
y descanso. 

Estos pueblos como Socotá, Socha y Tasco dejaron de ser 
localidades ignotas para pasar a la historia en letras de Oro. 
25 de julio de 1819, el Pantano de Vargas; cuando la abruma- 
dora superioridad Hispana oscureció el cielo granadino, ca- 
torce valerosos jinetes cambiaron el sabor de la derrota, ilu- 
minando la senda del Ejército Libertador. Unos días después, 
el Puente de Boyacá, con su inconfundible sello de Gesta 
Heroica, enalteció, ante los ojos atónitos de su continente, a 

unos soldados para quienes la luz de un ideal fue superior a 
los medios materiales del adversario. 

Como si lo realizado no hubiese sido suficiente, el solda- 
do granadino proyectó su recia imagen en Pichincha, Junín, 
y Ayacucho, para llevar a todo un continente la esperanza y 
la capacidad de gobernar su propio destino. 
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2.3 Ejemplos destacados. 

Resaltar la actuación individual de los soldados de la In- 
dependencia es tarea difícil; sin embargo, he querido transcri- 
bir de la obra: “Album de Boyacá” del historiador Cayo Leo- 
nidas Peñuela, algunas biografías de esos héroes, anónimos 
para la gran mayoría de los colombianos, quienes con su aún 
no bien valorado sacrificio, sentaron las bases de nuestra na- 
cionalidad. 

2.3.1 Soldado JUAN CONDE. 

Muy joven fue reclutado en el Socorro por las Fuerzas 
del General Baraya; combatió en Ventaquemada, luego en Bo- 
gotá. En 1813 estuvo en Cúcuta a órdenes de Santander; en 
1815 marchó con Serviez a los Llanos y sirvió en Casanare 
desde 1816 hasta 1819, primero con Santander en la provincia 
de Barcelona y luego a órdenes de Bolívar, en el Semen, Cala- 
bozo y demás encuentros de los años 18 y 19; hizo toda la 
campaña de la Nueva Granada en las tropas de Vanguardia y 
después del triunfo de Boyacá siguió al Perú y estuvo a órde- 
nes de Córdova y del Mariscal Sucre; combatió en Ayacucho 
como integrante del Batallón Vargas. En 1825 regresó a Co- 
lombia. Era natural de Enciso (Santander); casó con María 
Villamizar y murió en Chitagá en 1896, 

2.3.2 Soldado MIGUEL ACOSTA. 

Natural de Guasca. Reunió unos doscientos soldados ar- 
mados con palos y herramientas y unos muy pocos con esco- 
petas y cayó de sorpresa sobre los trescientos veteranos con 
que el Comandante realista Antonio Pla llegó a Monserrate 
en la noche del 10 de agosto de 1819, capturando al Jefe es- 
pañol y a sus oficiales en la madrugada del 11 de agosto, en 
las cercanías de Guasca. 

2.3.3 Soldado JUAN AGUILAR. 

Nació en Ráquira. Reclutado a la fuerza por los españoles, 
desertó en Casanare y sentó plaza de soldado patriota el 15 de 
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abril de 1817; luchó durante aquellos años en diferentes en- 
cuentros, combatió en Paya y Gámeza, Pantano de Vargas, Bo- 
yacá, Popayán, La Plata y Pitayó. Murió el 9 de junio de 1831, 
siendo Alférez Segundo. 

2.3.4 Soldado SANTOS CALDERON. 

De la parroquia de Monguí, entró como soldado el 28 de 
enero de 1814; peleó en Cachirí en 1816, en la Cabuya de 
Cáqueza en mayo del mismo año, y extraviado en los montes, 
se mantuvo oculto hasta que se unió a la Guerrilla del Negro 
Félix Pabón en 1819; combatió en Boyacá, en las Cruces y en 
Ocaña, donde cayó enfermo. No obstante hizo la campaña del 
Ecuador, y peleó en Riobamba y Pichincha. Más tarde volvió 
al servicio y murió siendo Alférez Segundo en 1828. 

2.3.5 Soldado MANUEL ALVARADO. 

De Leiva, ingresó como soldado el 1? de diciembre de 
1815, peleó en Cachirí y en la Cabuya de Cáqueza en 1816; 
herido pudo ocultarse durante la época del terror; se incorporó 
a las Tropas del Libertador en julio de 1819 y se encontró 
entre los vencedores de Boyacá. Continúo el servicio y peleó 
en Pitayó y en Jenoy; en el diario de Operaciones Militares 
se encomienda la conducta valerosa de Alvarado, que era ya 
Sargento, en el sangriento choque de Bomboná. 

2.3.6 Soldado JUAN ALVAREZ. 

Jinete que hizo la Campaña de Boyacá en el escuadrón 
de Carabineros de Julián-Mellao, que tan alto rayó en valor en 
Vargas y Boyacá; por su heroico arrojo fue ascendido a Capi- 
tán el 10 de septiembre de 1819, siguió a la Campaña de Vene- 
zuela y después de varios encuentros parciales combatió en 
Carabobo, donde con tanta gloria cayó Mellao, al lanzarse so- 
bre un cuadro enemigo. 

2.3.7 Soldado JUAN VICENTE GARCIA. 

Se alistó de soldado en 1814, de sólo 16 años y se halló 
en las Batallas de Aragua, Urica y Maturín. En el año de 1816 
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triunfó con McGregor en Quebrada Honda. En el año de 1818 
estuvo al mando del General Bolívar en las derrotas de Semen, 
Ortiz y Rincón de los Toros. En 1819 acompañó al Libertador 
en la Campaña de la Nueva Granada y estuvo en Gámeza, 
Pantano de Vargas y Puente de Boyacá, en 1821 en Carabobo; 
en 1822 fue ascendido a Sargento Segundo; en 1830 a Sargen- 
to Primero y en 1831 fue Alférez. 

2.3.8 Soldado LUIS ALVAREZ. 

Nativo de la Uvita, reclutado en 1815, disparó los prime- 
ros tiros en Cachirí, continúo a las órdenes de Serviez hasta 
Casanare donde se hizo soldado de Caballería; fue uno de los 
151 héroes de las Queseras del Medio, y entre los Guías del 
Casanare formó parte de la Expedición Libertadora de 1819; 
no tuvo la satisfacción de celebrar el triunfo, porque en el 
encuentro de Caballería en el Pantano de Vargas halló su 
tumba. 

2.3.9 Soldado RAMON ASTUDILLO. 

De soldado raso entró en combate en Boyacá, como Uni- 
dad del Batallón “Bravos de Páez”, y en este mismo, ya con 
el nombre de Vencedores, asistió a Carabobo. Murió el año 
siguiente (1822) en la Campaña de Pasto. 

2.3.10 Soldado JOSE GIRON. 

Empezó a combatir con la República, en 1812 como sol- 
dado de Julián Infante y Pedro Zarasa en el Alto Llano hasta 
el año de 1819 que marchó con Bolívar a la Campaña Liberta- 
dora que terminó en el Glorioso Puente de Boyacá. De regreso, 
en el Rosario de Cúcuta, fue destinado al Perú. En noviembre 
del año 24 recibió en Bogotá despacho de Alférez de Caballería 
con antigiiedad al año 16, y pasó a Venezuela. En 1831 solicitó 
en Valencia letras de Cuartel. Se ignora el lugar de su naci- 
miento y de su muerte. 

2.3.11 Soldado PEDRO PASCASIO MARTINEZ. 

Nació en Belén (Boyacá) el 20 de octubre de 1807, el 19 
de julio de 1819 fue incorporado al Ejército Patriota como 
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soldado del Batallón Rifles, tomó parte en las Batallas del 
Pantano de Vargas y del Puente de Boyacá en donde tuvo 
una destacada actuación, al poner preso al General José Ma- 
ría Barreiro. 

El 31 de agosto del mismo año el propio Libertador es- 
cribió en el libro de órdenes: “Ordenar a la Dirección General 
para que disponga se le den cien pesos al soldado Pedro Pas- 
casio Martínez, como gratificación por haber aprehendido al 
General Barreiro”. 

Terminada la campaña, Martínez se trasladó a su tierra 

natal y se dedicó a las labores del campo. El 15 de junio de 
1831 contrajo matrimonio con Margarita Silva, tuvo varios 

hijos y murió en Belén el 24 de marzo de 1845. El Congreso 
le había decretado una pequeña pensión. 

3. Presencia en el Conflicto Colombo-Peruano. 

Transcurrió más de un siglo, después de la guerra de la 
Independencia, sin que el soldado colombiano tuviera que po- 
ner a prueba su coraje y amor por la Libertad. Durante esta 
oscura época, la aún joven Nación se debatió en luchas intes- 

tinas que poco aportaron a su fortalecimiento. Después de la 
Reforma Militar de 1907, impulsada por la dolorosa separa- 
ción de Panamá, el Ejército Nacional emprendió una etapa 
de modernización y profesionalismo con escasos recursos ma- 
teriales pero con una gran reserva humana. 

3.1 La Gestación del Conflicto. 

En el año de 1922, siendo Presidentes del Perú y Colombia 
Don Augusto B. Leguia y Don Marco Fidel Suárez, subscribie- 
ron, por intermedio de sus Ministros de Relaciones Exteriores, 
el Tratado Lozano-Salomón, para definir y delimitar un tramo 
de la frontera que venía siendo objeto de mutuos reclamos 
desde la creación de los Virreinatos del Perú y la Nueva 
Granada. 

A partir del momento de aprobación del tratado, por 
parte del Congreso Peruano, los habitantes de dicho país, 
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residentes en el sector fronterizo, manifestaron abiertas acti- 
tudes de inconformidad con el arreglo Diplomático, las cuales 
cristalizaron el 1? de septiembre de 1937, con la ocupación 
de Leticia y el desalojo de las autoridades colombianas loca- 
les, por parte de un grupo de civiles y militares peruanos, 
acaudillados por el Ingeniero Oscar Ordóñez, hijo del Prefecto 
de Loreto. 

El gobierno peruano expresó su posición oficial, ante este 
hecho violatorio de nuestra soberanía, a través de su Ministro 
de Relaciones Exteriores Don José M. Manzanilla, mediante 
el comunicado N? 130 de febrero de 1933, que textualmente 
indicaba “La Posición del Gobierno del Perú, es solamente de 
amparo a los compatriotas rebelados contra la ejecución del 
Tratado Lozano-Salomón, en cuanto este pacto dispuso de su 
nacionalidad y de los territorios que ocupaban”. 

3.2 Una vez más la Patria depende de sus soldados. 

Ante esta posición del Gobierno Peruano, de todos los 
rincones del país acudieron jóvemes de diversas clases socia- 
les en apoyo de su Ejército. Como antaño, el soldado dormi- 
do que alberga cada colombiano en su pecho, surgió para 
defender el territorio vulnerado por la injusta agresión peruana. 

Al igual que sus antecesores en la gesta emancipadora, 
los soldados de la Patria, con armas obsoletas, escaso equipo 

y reducidos medios de apoyo, emprendieron agotadoras jor- 
nadas a través de la selva para enfrentar a un enemigo, en 
regiones prácticamente desconocidas para el común de los 
ciudadanos. Paludismo, fiebre amarilla, enfermedades gastro- 
intestinales, desnutrición; además de fieras y plagas, fueron 
el acompañamiento durante estas interminables marchas por 
la selva. Sin embargo, el espíritu del soldado, antes de decaer, 
se engrandeció, y pronto se halló frente al anhelado momento; 
el de combatir por Colombia. 

El 29 de enero de 1933, un destacamento peruano emboscó 
a una patrulla de soldados colombianos pertenecientes a la 
Guarnición del “Encanto”; la sorpresa y la abrumadora supe- 
rioridad garantizaban un fácil triunfo al enemigo, que aún 
no había visto combatir a nuestros soldados. Se escucho una 
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descarga de ametralladora, lo cual causó la muerte al soldado 
Octavio Moreno y heridas a los soldados Tobías Cárdenas y 
Cándido Leguízamo. La Patrulla Colombiana estaba aniquilada. 
Cuando los peruanos se aprestaron a cobrar su fácil victoria, 
surgió la figura bañada en sangre, de Cándido Leguízamo, 
quien disparando su fusil causó numerosas bajas a los perua- 
nos. Al agotársele la munición, Leguízamo acudió al arma de 
Moreno y continuó combatiendo ardientemente; al final, la 
desigual lucha dejaba sin vida a ocho soldados peruanos y con 
graves heridas a un héroe colombiano. 

En marzo de 1933, se inició el ataque para capturar la 
guarnición peruana de Giiepí; el soldado Juan Bautista Solarte 
Obando, del Batallón de Infantería “Boyacá”, opuso su pecho 
a la boca de fuego de una ametralladora enemiga, para salvar 
la vida de sus compañeros y facilitar el avance de su pelotón. 
Bajo el influjo heroico de este sacrificio increíble, los solda- 
dos colombianos llevaron victorioso el Tricolor Nacional a 
Giiepí; mostrando al Ejército Peruano y al resto del mundo, 
la imagen de unos hombres valerosos que despreciando todos 
los riesgos, se sentían orgullosos de ofrendar sus vidas, antes 
que aceptar una ofensa al honor y a la soberanía de la Nación. 

3.3 Semblanza de unos Héroes. 

Existen seres en la historia cuyas vidas deben ser objeto 
de permanente recordación, es el caso de los valientes soldados 
que sobresalieron en el conflicto Colombo-Peruano, mediante 

acciones de sacrificio similares a la de Atanasio Girardot y de 
valor rayano en lo increíble a la usanza de los Lanceros de 
Rondón. A pesar de su origen humilde, el espíritu de estos 
guerreros será siempre ejemplo para futuras generaciones y 
motivo de orgullo para el soldado de todas las épocas son 
éllos: 

3.3.1 Soldado CANDIDO LEGUIZAMO BONILLA. 

Nació en Neiva el 3 de octubre de 1911, fue bautizado 
en la parroquia de la concepción de la misma ciudad. Hijo 
de Nicolás Leguízamo y Carmen Bonilla, vivió sus primeros 
años en la vereda “las Ceibas” donde practicaba la pesca y la 
cacería. Se conoció como excelente tirador. 
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Ingresó al Ejército el 10 de septiembre de 1930, como 
soldado del Batallón N? 13 “Bárbula”, acantonado en Neiva. 

Fue destinado a la Compañía de Colonización con sede en 
Caucayá y enviado a Leticia el 31 de enero de 1932. Integró 
el Batallón de Infantería N* 19 “Huila” en Caucayá, desde el 
1? de septiembre de 1932 hasta el 15 de abril de 1933, fecha 
en la cual fue dado de baja por defunción, después de haber 
dado lugar, con su hazaña, a la admiración de sus compatrio- 
tas y al respeto de sus adversarios. 

En su memoria la Nación agradecida, erigió un monumen- 
to en su tierra natal y dio su nombre a una de las poblaciones 
más pujantes del sur del país. 

3.3.2 Soldado JUAN BAUTISTA SOLARTE OBANDO. 

Natural del Municipio de la Unión, en Nariño, de familia 
campesina, transcurrió sus primeros años dedicado a las la- 
bores agrícolas. En 1932, después del aleve ataque a Leticia, 
se incorporó como voluntario al Ejército Nacional. Fue desti- 
nado al Batallón de Infantería “Boyacá”, en el cual, formó 
parte de la Compañía del Capitán Uribe Linares, destacada 
en Caucayá y dedicada a la preparación para el asalto a Giiepí. 
Durante el movimiento hacia una Guarnición Peruana, y como 

integrante del Pelotón del Teniente Roberto Domínguez, rea- 
lizó una de las hazañas de valor más estremecedozas, de que 
se tiene noticia, al acallar con su pecho el fuego de una ame- 
tralladora enemiga, para salvar el resto de su patrulla y pro- 
piciar la victoria colombiana. 

El Ejército Nacional, para exaltar la memoria del insigne 
nariñense, ha enaltecido con su nombre a una condecoración, 
empleada para señalar al mejor soldado de cada Contingente. 

4.. Participación en Corea. 

4.1 Antecedentes. 

_ — A=mediados del año de 1950, fuerzas comunistas proce- 
dentes del Norte, invadieron a Corea del Sur. Ante esta injus- 
tificada y vergonzosa ofensiva del Comunismo Internacional, 
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contra la soberanía y autodeterminación de un Pueblo Demo- 
crático; la organización de Naciones Unidas hizo un llamado 
a los Gobiernos libres para constituir una Fuerza Militar, que, 

en representación de la razón y la Libertad, se opusiera a la 
filosofía del odio. 

Quince Naciones, entre ellas Colombia, respondieron al 
llamado de la Organización Mundial. En cumplimiento de 
este compromiso el Gobierno Nacional, mediante Decreto N? 
3927 del 26 de diciembre de 1950 creó el Batallón de Infantería 
“Colombia”, integrándolo con soldados procedentes de todas 
las regiones del país. 

4.2 Movimiento a Tierras Lejanas. 

Después de un intenso entrenamiento que, en opinión de 

quienes lo soportaron, superaba los rigores de una guerra el 
21 de mayo de 1951, en el Buque Americano “AIKEN - VIC- 
TORY”, partió el primer Batallón de soldados colombianos 
que pondría a prueba su ya reconocido valor, en tierras del 
Continente Asiático. Después de un recorrido de 9.134 millas 
náuticas, el 16 de junio de 1951, arribó a la Bahía de Pusán, 
el Batallón, al mando del señor Teniente Coronel Jaime Pola- 
nía Puyo. 

4.3 El Bautismo de Fuego. 

El 7 de agosto de 1951, como lo hiciera 152 años atrás 
en un campo de Boyacá surcado por el río Teatinos, el soldado 
colombiano luchó ardorosamente por la libertad y en contra 
de la opresión y la tiranía. La Compañía del Capitán Alvaro 
Valencia Tovar, fue designada para capturar la cresta de una 
colina donde se hallaba fortificado un poderoso enemigo del 
Ejército Chino. El combate fue intenso, se caracterizó por el 
empleo masivo de granadas de fragmentación, hasta tal punto 
que el fusil y las armas de acompañamiento perdieron su valor, 

El enemigo dominaba el terreno, su posición era poco me- 
nos que inexpugnable, sin embargo, estos misteriosos orienta- 
les, duros y astutos, aún no habían combatido contra el 
soldado colombiano. 

402 

   



  

Después de una cruenta lucha, el valor de nuestros gue- 
rreros se impuso, los soldados Dimas Caraballo y Domingo 
Ballesteros escribieron páginas de gran valor que fueron el 
acicate para el primer triunfo de nuestras armas en otro 
Continente. 

4.4 Otras Acciones. 

4.4.1 El 13 de octubre, durante la ofensiva contra Kum- 
són, correspondió a nuestros soldados la captura del cerro 
561; el combate, una vez más fue intenso, cruento, equilibrado; 
el soldado Jorge Julio Wilches Ruiz en osada acción individual 
puso en fuga a un grupo enemigo, después de ocasionarle 
varias bajas. 

4.4.2 En el transcurso del mes de mayo de 1952 se suce- 
dieron ininterrumpidamente combates contra el enemigo co- 
munista; el relato de cada uno de ellos bastaría para forjar 
la imagen heroica de los soldados de cualquier Ejército, sin 
embargo, para los colombianos, los actos extraordinarios de 
valor, lealtad y compañerismo eran poco menos que de rutina. 
Durante estas acciones el soldado Jesús Evelio Hoyos ofrendó 
su vida en forma gloriosa para impedir que la patrulla de la 
cual hacía parte fuera atacada por la retaguardia. Su intré- 
pida acción facilitó la retirada de sus compañeros, evitando 
el aniquilamiento total de la patrulla, por parte de un enemigo 
con abrumadora superioridad. 

4.4.3 El 21 de junio de 1952, la Compañía “A” recibió la 
misión de ocupar una posición fortificada del enemigo en el 
cerro 400, la acción, como todas las de los soldados colombia- 
nos, fue rápida, certera, contundente. Al término del ataque 
30 soldados enemigos yacían sin vida en tanto que dos sol- 
dados colombianos ofrendaban su existencia por la libertad 
de un pueblo. El soldado Pedro Pira; al igual que Atanasio 
Girardot en Bárbula, arriesgó su vida para plantar orgulloso 
el Tricolor Nacional en la colina tenazmente defendida por 
el enemigo. 

4.4.4 El 10 de marzo de 1953, en el cerro 180, durante una 
acción cruenta, prolongada e intensa; ofrendaron su vida once 
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soldados colombianos quedando desaparecidos 10 más. Sin 
embargo, el enemigo tuvo un saldo adverso de 50 muertos y 
más de 100 heridos. Después de esta gloriosa acción, el Gene- 
ral Kendall, en imponente ceremonia ante miles de soldados 
de diversas naciones, otorgó a unos soldados colombianos, las 
máximas preseas al valor que concede el Ejército Norteame- 
ricano. Los gloriosamente distinguidos fueron: 

Con la Estrella de Plata: 

Soldado ALEJANDRO FIALLO CUBILLOS. 

Soldado ALEJANDRO MARTINEZ ROA. 

Soldado GERARDO A. QUILINDO. 

Soldado CESAR QUINTERO. 

Con la Estrella de Bronce: 

Soldado JOSE QUEVEDO AGUDELO. 

Soldado LUIS ARCILA. 

Soldado ISAIAS BARBOSA. 

Soldado EVARISTO BAYONA. 

Soldado GERARDO BALBUENA. 

Soldado MARIO CRIOLLO. 

Soldado LUIS GOMEZ. 

4.5 Reconocimiento del Pueblo Coreano. 

El Pueblo Coreano en actitud que lo enaltece y en agra- 
decimiento a quienes, con su sangre abonaron la libertad en 
su suelo, erigió un bello monumento en vecindades del puerto 
de INCHON. En él campea una leyenda plasmada en Español, 
Coreano, Inglés, que contiene las fechas más significativas de 
las acciones de combate y estas enaltecedoras, pero justas 
palabras: “Gallardos Soldados de Colombia nacidos en el es- 
píritu del mar Caribe. Pusísteis en alto el Estandarte de las 
Naciones Unidas y luchando por la Libertad y por la Paz, 
611 de vuestros nobles guerreros vertieron por último la san- 
gre. Para vuestra eterna memoria erigimos aquí y dedicamos 
este monumento”. 
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5. El soldado: Objetivo Prioritario de la Subversión. 

“Es imposible luchar contra un 
Ejército moderno. Es preciso que 
el Ejército se haga revolucionario. 
Si la revolución no gana las ma- 

sas y al Ejército mismo no se 
puede pensar en una lucha seria”. 

(Lenin) 

5.1 Consideraciones Preliminares. 

Para comprender el por qué las Organizaciones extremis- 
tas, especialmente las de Ideología Comunista, consideran al 
soldado como el blanco prioritario de sus ataques sicológicos 
e ideológicos, debemos analizar a este último dentro del mis- 
mo contexto social que al miembro de la subversión. 

El soldado no constituye una casta, una clase aparte de- 
dicada exclusivamente a la carrera de las armas, es por lo 
contrario, un elemento extraído del pueblo para destinarlo a 
la defensa de la Nación y de los principios políticos, morales 
y sociales, que caracterizan a este mismo pueblo. Esto, lo afir- 
man, inclusive dos de los más conocidos pensadores del Comu- 
nismo mundial, Marx y Engels. Ellos, en su obra (El Problema 
Militar y la clase trabajadora alemana) enfatizan la necesidad 
de “Contar con una organización militar fuerte, a base de un 
Ejército de masa, integrado por personas de todas las clases 
sociales”. 

Los miembros de la subversión son personas que perte- 
necen a todos los niveles sociales: Son citadinos (ideólogos, 

pensadores, e intelectuales del movimiento), así como campe- 
sinos, quienes, por su falta de instrucción, son reclutados fácil- 
mente y engañados por los dirigentes. 

De acuerdo con lo expuesto hasta el momento, cabe pre- 
guntarse ¿Cuál es o cuáles son las razones para que, pertene- 
ciendo tanto el soldado como el subversivo a niveles sociales 
similares, el primero se convierta en el principal objetivo de 
la subversión y, por lo tanto, en el blanco primordial de su 
accionar? 
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Para responder la anterior pregunta es necesario conocer 
e igualmente analizar la mentalidad y la formación Ideológica 
y Sicológica que son propias de un subversivo, siendo necesa- 
rio tomar ambos aspectos como uno solo, por ser inseparables. 

5.2 Preparación Ideológica del Subversivo. 

El guerrillero es, por lo general, un hombre proveniente 
del campo o del sector estudiantil, que no tiene, en el momen- 
to de ingresar a la organización extremista, una personalidad 
definida y estructurada, por lo tanto posee una mentalidad 
maleable, especialmente propicia para el adoctrinamiento sub- 
versivo. Es así como, teniendo las condiciones mentales favo- 
rables, se inicia la preparación política e ideológica del gue- 
rrillero; esta formación es larga, completa y exhaustiva y 
siempre tiende a resaltar en el hombre su ego, presentándolo 
como el salvador del país, el redentor de los oprimidos. De 
tal manera se obtiene su reeducación que logra deformar en 
su mente la imagen de la sociedad en que coexistimos resal- 
tando en ella los puntos negativos (diferencia de ingresos y 
oportunidades, inadecuada distribución de bienes, etc.), ocul- 
tando o distorsionando sus aspectos positivos (libertad de 
pensamiento, obra, expresión y libre determinación). 

Ese odio es intensificado por el aparato político del mo- 
vimiento para que avive la moral del subversivo y lo impulse 
al objetivo final que no es otro que el relevo del Gobierno 
Democrático existente. 

La Política e ideología del extremista es fundamental pa- 
ra su actividad y su vida, pues sólo mediante ellas, y por el 
convencimiento que tiene de poseer la verdad, se logra que 
realice actos que van contra las más elementales normas de 
la moral humana, tales como: secuestros, robos, asesinatos, 
atentados. 

Asimismo mediante el intenso adoctrinamiento se hace 
que el guerrillero tenga una visión estereotipada del soldado, 
lo hace ver no como un ciudadano que piensa en servir a la 
patria y que lucha por ciertos principios, sino como al enemi- 
go ávido de sangre, al que hay que destruir a toda costa para 
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poder implantar su propio credo político y social. Esta visión, 
se debe fundamentalmente, a que los subversivos consideran 
al Ejército como el mayor obstáculo para imponer su sistema 
de vida, lo cual es totalmente cierto, teniendo en cuenta la 
abnegada misión, que tiene esta fuerza de conservar la demo- 
cracia y las instituciones instauradas por la voluntad popular. 
Las palabras de Lenin nos confirman esta afirmación: “El 
primer mandamiento de toda revolución triunfante, Marx y 
Engels lo han subrayado muchas veces, ha sido deshacer el 
viejo Ejército, disolverlo y reemplazarlo por uno nuevo. La 
clase social nueva que se alza a la conquista del poder, no ha 
podido nunca ni ahora podrá conseguir ese poder, sin afian- 
zarse en él, sin descomponer por completo el antiguo Ejército”. 

5.3 El Ejército una poderosa barrera. 

El Ejército Colombiano es una fuerza cohesionada, bien 
equipada y entrenada militarmente; la subversión conoce que 
mientras el Ejército mantenga su fortaleza Operativa e Ideoló- 
gica, será imposible vencerlo. Nuevamente Lenin verifica nues- 
tras palabras: “Sin desorganización del Ejército no se ha pro- 
ducido ni debe producirse ninguna gran revolución”. Es por 
ello que el Ejército en general y en particular el soldado, su 
eslabón más numeroso, la base de su fortaleza pero, paradó- 
jicamente, también su mayor vulnerabilidad, se constituye en 
el objetivo principal de la subversión, objetivo que tiene que 
ser destruido a toda costa; no desde el punto de vista militar, 
sino desde el punto de vista ideológico, para poder debilitar 
su cohesión, desmoralizar a sus integrantes, dividir su es- 
tructura jerárquica y desprestigiar la Institución ante sus 
ciudadanos. 

5.4 Medios y temas empleados por la subversión. 

Para lograr los fines mencionados se acusa al Gobierno 
de sostener unas Fuerzas Militares que absorben recursos 
económicos de la educación y la salud, se pide el cambio de 
cuarteles por escuelas, y la reducción de efectivos, a través 
de una intensa campaña sicológica, con el apoyo inconsciente 
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   de los medios de comunicación, sectores obreros, estudianti- 

les, religiosos y campesinos, los cuales en su ingenuidad polí- 
tica no comprenden que le están dando un golpe mortal a la 
estructura democrática del país. 

Igualmente se busca el apoyo de la población simpatizante 
o indiferente, para presentar a las Fuerzas Militares como una 

carga innecesaria incapaz de mantener el orden y se despres- 
tigia a sus jefes mediante la calumnia y la injuria, presentán- 
dolos como dictadores en potencia, promotores de golpes mi- 
litares y de procedimientos contrarios a la persona humana. 
Cuanto mayor sea el éxito de la acción militar anti-subversiva 
mayor es el ataque sicológico a través de todos los medios, 
con el apoyo de intelectuales simpatizantes, políticos oportu- 
nistas y organismos de fachada nacionales e internacionales. 

Dentro de los mismos objetivos buscados por los extre- 
mistas se hace un amplio despliegue de las acciones subversi- 
vas, sus cabecillas se convierten en noticia de primera plana, 

los presentan como figuras que encarnan el valor y la dedica- 
ción a una causa. Cuando son aprehendidos se convierten en 
mártires del sistema, en objeto de torturas, con lo cual atraen 
las simpatías de un gran sector de la población que no entien- 
de lo que sucede, ni el peligro que pesa sobre su existencia. 

5.5 El objetivo principal. 

En el interior de la Institución Militar, el objetivo prin- 
cipal de los comunistas es el adoctrinamiento de los soldados, 
como ya se dijo, pues estos constituyen el grupo más asequible 
a sus doctrinas, el más fácil de convencer y engañar y el más 
fácil de abordar por los subversivos. 

Al soldado se le incita a abandonar las filas para unirse 
a la subversión, se señala a los mandos como defensores de 
una Oligarquía corrupta, se les muestra que su condición de 

campesinos y obreros los obliga a ponerse al lado de la “Re- 
volución” y se les indica que en el Ejército tienen que luchar 
contra sus propios hermanos. 
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Están pues, nuestros soldados expuestos en forma perma- 

nente a estos argumentos de la subversión, los cuales les lle- 

gan en forma directa (por lo general sin conocimiento de sus 

superiores), o indirecta a través de todos los medios de comu- 

nicación y en charlas con familiares y amigos. Cabe anotar 

ahora, una inquietud. ¿Está suficientemente preparado el sol- 

dado para resistir el accionar sicológico de la subversión? 

6. A manera de epílogo. 

Al finalizar estas líneas, que únicamente pretenden reafir- 

mar lo que es bien conocido en el medio militar, pero ignorado 

o poco analizado en el ámbito civil, como es la importancia del 

soldado en en proceso histórico de nuestra nacionalidad y 

más aún, en la consolidación de nuestro futuro; quiero trans- 

cribir las palabras de Edmundo D' Amicis, en su libro La Vida 

Militar, las cuales a pesar del tiempo transcurrido y la evolu- 

ción de las Naciones y Ejércitos, aún conservan su plena vi- 

PenciA io... “Creedlo; para que los soldados vayan valero- 

samente al encuentro de las balas enemigas es preciso que 

marchen a la guerra sin llevar manchado su copete con el 

lodo que les arrojan sus conciudadanos ...... Pensad que ese 

soldado que pone su pecho entre vosotros y vuestros enemi- 

gos, que corre a vuestra cabecera en los días de epidemia, que 

apaga el incendio de vuestra casa, que vigila por las noches 

los caminos para defender vuestras familias de ladrones y 

asesinos, pensad que ese soldado, no tiene más que un con- 

suelo, una recompensa de tantas fatigas, de tantos sacrificios, 

de tantos peligros y esa recompensa es el afecto de sus con- 

ciudadanos. 

Pensad que en ese Ejército están vuestros herma- 

nos, vuestros amigos, que mañana estaréis vosotros, que un 

día tendréis que mandar a él a vuestros hijos”.
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